
1. ALELUYA, ALELUYA, ES LA 

FIESTA DEL SEÑOR. ALELUYA, 

ALLEUYA, EL SEÑOR RESUCITÓ 

(bis). 

Ya no hay miedo, ya  no hay muerte, 

ya no hay penas que llorar, porque 

Cristo sigue vivo, la esperanza abierta 

está. 

 

2. UN SOLO SEÑOR, UNA SOLA FE, 

 UN SOLO BAUTISMO,  

UN SOLO DIOS Y PADRE. 

Llamados a guardar la unidad  

del Espíritu por el vínculo de la paz. 

CANTAMOS Y PROCLAMAMOS. 

 

3. GLORIA, GLORIA, ALELUYA 

(3) EN NOMBRE DEL SEÑOR. 

Cuando sientas que tu hermano necesi-

ta de tu amor, no le cierres las entrañas 

ni el calor del corazón. Busca pronto 

en tus recuerdos la palabra del Señor: 

Mi ley es el amor. 

 

4. ESTE ES EL DÍA EN QUE AC-

TUÓ EL SEÑOR, SEA NUESTRA 

ALEGRÍA Y NUESTRO GOZO, 

DAD GRACIAS AL SEÑOR POR-

QUE ES BUENO, PORQUE ES 

ETERNA SU MISERICORDIA. ALE-

LUYA, ALELUYA. 

(Se lee el salmo) 

 

5. Manos abiertas ante Ti, 

Señor, te ofrecemos el mundo. 
Manos abiertas ante los demás, 
nuestro gozo es profundo 

6 Gure Aita, zeruetan zerana, 

 

7. MAITASUNA BAKEAREKIN 

BATERA, ESKEINTZEKO 

NATOR ESKU EMATERA. (2) 

Elkarturik gaudenean  

Jaunaren aurrean 

berdin izan behar dugu  kalean. 

 

8. Oh Señor, delante de Ti mis 

manos abiertas  reciben tu pan. 
Oh Señor, espiga de amor, llena 
mi corazón.  

Y ENTRE TUS MANOS, OH SE-
ÑOR,  GUÁRDANOS, GUÁRDA-
NOS,  DINOS LO QUE ES MAOR. 

Oh Señor, sendero de amor, mi 
alma en silencio escucha tu voz. 
Oh Señor, Maestro y Pastor, di-
nos lo que amor. 

Y ENTRE TUS MANOS… 

Oh Señor, con fe y hermandad, 
mi pueblo celebra la fiesta pas-
cual. Oh Señor, en torno a tu 
altar sella nuestra amistad. 

Y ENTRE TUS MANOS... 

 

9. HOY EL SEÑOR RESUCITÓ Y 

DE LA MUERTE NOS LIBRÓ. 
ALEGRÍA Y PAZ, HERMANOS, 
QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 
TODOS CANTAD ALELUYA, TO-
DOS GRITAD ALELUYA, 
ALEGRÍA Y PAZ, HERMANOS, 
QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 

Domingo de Resurrección  

Pazko Igandea 

 “Celebrar la Pascua y creer en la Resurección no significa 

mirar devotamente el sepulcro vacío, sino leer los signos de Dios 

que tenemos en la vida: Mirar la realidad de la naturaleza y de la so-

ciedad, de la cultura, de las personas con los ojos y el corazón de 

Dios, la esperanza de los que luchan por la justicia, el canto de los 

que aman la vida, la alegría de los que se entregan, el gozo de los 

que perdonan, la fe de los que no se dejan atar por el miedo, la 

ternura de los que ofrecen misericordia, la utopía de los que trabajan 

por una sociedad más justa... O sea, ponerse tras las huellas del 

Resucitado, reconocerlo en el que está al lado y... dejarse llevar por 

su Espíritu. 
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Lectura del Evangelio según  San Juan 20, 1-9  

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepul-

cro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quita-

da del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaban Simón Pe-

dro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han 

llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han pues-

to». 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 

corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se 

adelantó y llegó primero al sepulcro; e, inclinándo-

se, vio los lienzos tendidos; pero no entró. Llegó 

también Simón Pedro detrás de él y entró en el se-

pulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario con que 

le habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino 

enrollado en un sitio aparte. Entonces entró tam-

bién el otro discípulo, el que había llegado primero 

al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no 

habían entendido la Escritura: que él había de re-

sucitar de entre los muertos. 

Palabra del Señor. 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Vosotros conocéis 

lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después 

del bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, 

ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó hacien-

do el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque 

Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en 

la tierra de los judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándo-

lo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la 

gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino a los testigos de-

signados por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con él 

después de su resurrección de entre los muertos. 

Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que 

Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. De él dan testimo-

nio todos los profetas: que todos los que creen en él reciben, por 

su nombre, el perdón de los pecados». Palabra de Dios. 

¡Resucitó! ¿aleluya! 

Biztu da! Aleluya! 

FELICES PASCUAS  DE RESURRECCIÓN. 

Zorionak! 

ORACIÓN DE LOS FIELES.  

Cristo vive, y es nuestra vida. Dios lo resucitó. La muerte fue vencida por 

el amor. Pidamos para que toda persona humana participe de los frutos 

de la resurrección de Jesús. Diremos: Jesús Resucitado, escúchanos. 

  

- Para que los que formamos la Iglesia demos testimonio de la re-

surrección de Jesucristo impulsando corrientes de vida, de libertad, 

de justicia, de esperanza, de verdad, de fraternidad. Oremos 

  

-Para que todos los que sufren las heridas de la opresión, la violen-

cia y la injusticia, encuentren más apoyo y cercanía en nosotros 

para salir de su situación. Oremos 

  

-Para que la resurrección de Jesús alcance a toda la humanidad, 

y  triunfe el Amor y la Vida. Oremos. 

  

- Para que el gozo por la resurrección de Cristo nos afiance en 

nuestro compromiso con el Reino de Dios. Oremos. 

  

-Para que en nuestra Unidad Pastoral vivamos siempre el Evange-

lio de Jesús como  buena noticia de alegría y salvación. Oremos.  

  

Escúchanos, Señor, y derrama sobre la Iglesia y la sociedad tu Espí-

ritu Santo, que es vida renovada para todos. Ayúdanos a dar testi-

monio de Cristo resucitado. 

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 
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